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D I R I G I D O  P O R0. VICTOR PATRICIO DE LANDALüZE.
LAS SEGUNDAS NUPCIAS.

CASO s e  c r e a  q u e  p o r ­
q u e  l i e  t i t u l a d o  e s t e  
q u e  p i e n s o  e l e v a r  á  
l a  c a t e g o r í a  d e  a r t í ­
c u l o ,  n o  p r e c i s a m e n ­
t e  d e  p r i m e r a  n e c e ­
s i d a d ,  LAS SEGUNDAS
NUPCIAS, me anima la 
intención de meter­
me en camisa de on­
ce varas, consideran­
do el tal punto bajo 
el de vista moral y 

religioso; poro nada de eso: ni el ca­
rácter dé D. J u n í p e r o  es el mas ade­
cuado para tratar esa clase de cuestio­
nes, mas serias de lo que piensan los 
mentecatos, ni han de ser los C i g a r ­
r o n e s  los que se atrevan ú dilucidarlas, 
cuando tantos doctores lo han hecho 
con más ó ménos lucidez, y cuando en 
principio está aceptada la convenien­
cia de que los hombres y las mujeres 
se casen cuantas veces puedan, esto es, 
cuantas veces hallen respectivamente 
con quien hacerlo, hayan ó nó vestido 
los trapos negros de la viudez. Quiero 
hablar de «las segundas nupcias» lisa y

llanamente, bajo el punto de vista ca­
sero, lo cual indica, si Vds. no lo llevan 
á mal, que al hacerlo me fundo en al­
go, en el estudio práctico, tal vez, aun­
que no personal, de lo que pasa en las 
familias donde se introduce un estraño, 
hembra 6  varón, á partir una almen­
dra con quien parece tener las traga­
deras tan angostas que no se atreve á 
engullírsela sin ayuda de vecino, 6  con 
quien, y esto es lo peor, trata de ha­
cerla tantas partes que ninguno de los 
suyos pueda quedar satisfecho con su 
ración.

Bueno y santo es el yugo que lleva 
á los hombres al estado perfecto, y 
bueno y santo por lo que hace á la 
mujer, porque la quita de mil peligros 
y la pone en la sola carrera que tiene, 
en el guisado  único, según la frase vul­
gar, reservadoi al sexo de los liecliizos, 
del malakotf y de la malhadada casca­
rilla, invención diabólica para pegar 
gatazos y fomentar la industria de ios 
manipuladores de cáscaras de huevo; 
pero cuando se trata de una joven lo­
zana y fresca y de un viudo con me­
dia docena de panzones heredados de 
la difunta........... á mí que no me ven­
gan, ó el hombre es muy tonto, y peor 
aun. muy poco amante de sus hijos, y 
la mujer tiene muchas agallas para

a fro n ta r  la lucha que en los noventa y 
nueve de cada cien casos sobreviene 
de puertas adentro de su nuevo domi­
cilio, ó la mujer, viendo venir el chu­
basco, se hace la cuenta de que eri- 
j i endose tirana de la estraña prole, po­
drá conjurarlo, y el hombre, barrun­
tándolo asi, dice para su coleto «ande
yo caliente y.........  caiga quien caiga.»
—En cualquiera délos dos casos, la 
cosa debe andar sin pies ni cabeza: la 
m a d ra s tra  tiene ó que ser víctima de un 
mal que solo se cura con la muerte ó 
verdugo de la inocencia, y el padre 
que verse, sino en e! compromiso de 
quitar la razón á quien la lleva para 
sostener el principio de autoridad, en 
el de romper lanzas con su costilla 
(hueso duro,) para defender de los ru­
dos ataques de esta á los pobrecito.s
pedazos de su corazón...........

Cuando una mujer entra á sor ma­
drastra de la media docena de panzo­
nes á que aludo, todo es para ellos recti- 
tû d ̂ y severidíid : hácese cargo de que su 
misión es suplir los buenos oficios de 
la madre que voló al cielo; pero como 
aquellos angelitos no han nacido de 
sus entrañas, taltales, en medio del ri­
gor que requiere el enderezamiento 
por el buen camino de todo ser que iio 
reflexiona, la ternura con que hubiera
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mezclado su entereza la que hubo de 
pujar para echarlos al mundo. Hasta 
aquí, sin embargo, puede considerarse 
á la madrastra representando el papel 
de una maestra que vive de su trabajo 
educando muchachos, j  á la cual es­
tos, una vez grandes, serían unos in­
gratos sinole tuvieran un cariño respe­
tuoso; más, naturalmente, pasado algún 
tiempo empiezan á brotar en la familia 
nuevos retoños, y como las leyes de la 
naturaleza son inmutables, la mujer 
que hasta entonces ha visto en los mas 
viejos solo gente menuda que necesi­
taba llevar pescozones para andar de­
recha, empieza á su turno á esperi- 
mentar respecto de ellos un invenci­
ble sentimiento de repulsión, tanto 
mas fuerte, cuanto mas el padre de 
unos y otros es equitativo en el reparto
de sus presentes y de sus caricias.......
Cada beso de este á uno de sus prime­
ros hijos, le parece una usurpación que 
hace á los segundos: si el pan no al­
canza para satisfacer el voraz apetito 
de todos, cree y se persuade firme­
mente de que lo primero es re llenar á 
estos, aunque aquellos se queden mi­
rando al sitio; y esa continuada lucha 
de encontrados afectos en un corazón 
de madre, siempre insensible á todo 
lo que no favorece á los suyos sin ella 
ó con justicia, va creando en él un 
fondo de antipatía que cuando mucho, 
y dado que sea mujer de talento, por 
mas que la quiera vencer logrará solo 
disimular.

Pero el tiempo vuela: tras mil pena­
lidades sufridas por los huérfanos, ya 
como subordinados á una voluntad 
mas poderosa que la suya, ya por con­
secuencia de concesiones paternales 
hechas á los que tienen activo aboga­
do con perjuicio de los que no le tie­
nen, llega para los unos y se acerca á 
los otros la , edad de la reflexión, la 
edad en que la conciencia empieza á
entrar en ejercicio........... y entonces,
los que sin tenerla de lo que íes pasaba y 
les era desfavorable, hablan ido esperi- 
mentando el despego progresivo del 
padre y los efectos de la antipatía cre­
ciente de la m u jer  estraña^ ven de re­
pente la verdad que solo presentían: 
reconocen que entre ellos y el sol de 
su dicha, su padre, se ha interpuesto 
un cuerpo opaco que les hace sombra, 
sucediendo á la vez que lo que hasta 
allí había sido en ellos sufrimiento 
pasivo, conviértese con igual rapidez 
en odio, y estalla la guerra civil y sale 
por vez primera á luz el ejpiicto de m a ­
d ra stra , repugnante de puro enmoheci­
do en el fondo de las mismas concien­
cias que no hablan pretendido arrojar­
lo al viento por no saber lo que era, no 
obstante el malestar que en ellas pro­
ducía.

En esa edad, pues, ya no hay freno 
que contenga el arranque de un resen­
timiento antiguo, y unido entonces á 
eso el recuerdo vago de la madre que 
murió besando á sus hijos y colmán­
dolos de bendiciones, recuerdo que 
hace mucho mas dulce el desden con 
que estos han venido siendo tratados 
dias y mas dias, si de mujeres se trata.

no hay hombre que les parezca indig­
no de aspirar á sacarlas del cautiverio, 
como no hay leproso que parezca su­
cio al que se está ahogando en medio 
del mar y alcanza á distinguir que 
una mano cubierta de llagas le ofrece 
su auxilio para librarle de la muerte.

Oe todos modos, á gran dicha tie­
nen en ese caso las hijas que se van 
el irse de cualquier modo del hogar 
paterno, y la madrastra que se queda 
el que se vayan cuanto ántes, por aque­
llo de que mientras ménos bultos mas 
claridad, y por lo otro de que si un 
peso hay en casa, ya no será menester 
dar de él parte alguna á quién tiene 
mas derecho que nadie, por razón de 
antigüedad, á disfrutarle.

Afortunadamente en esto, como en 
todo, muéstrase generalmente la Pro­
videncia misericordiosa, deparando 
partidos convenientes á las pobres víc­
timas del capricho paterno; pero ni 
aun así logran vivir en completa tran­
quilidad, sino ponen entre sí y el ahhor- 
rito  am plesso  del boa constrictor cente­
nares de leguas, porque si la fuerza 
de la costumbre hizo ántes del Hime­
neo que la indiferencia acortase en 
ciertos momentos la intensidad de 
la antipatía, después, el conocimiento 
de que los ántes desgraciados séres han 
hallado la compensación de sus pa­
sadas penas en el cariño de un corazón 
enamorado, parece como que aviva la 
llama del odio en el de la madrastra.

Oreí haber podido hacer un milagro 
y no me ha sido dado conseguirlo. Me 
propuse escribir de g u a sa  sobre un 
asunto realmente semi-sério; y sério 
me ha salido por desgracia. ¡Qué le 
hemos de hacer! Mis lectores tendrán 
la bondad de perdonarme ese desliz, 
admitiendo por vía de compensación 
el consejo de que, si tienen hijos y en­
viudan, se miren mucho ántes de pro­
porcionarles las amargas horas que 
traen, en los noventa y nueve de cada 
cien casos, las segundas nupcias.

C i g a r r ó n .

E N  L A  T U M D A  D E  L A S  M U R A L L A S  I ) B L A  H A B A N A .

S03V ET0.

Dos siglos hace ya que vuestro imperio 
Se alzó al abrigo de la madre España,
Y haciéndose temible á gente estraua 
Su insolencia hiirailló en este hemisferio.

Dos siglos hace ya: no es un misterio. 
Empero si mi vista no me engaña, 
Convertido os habéis en telaraña 
Que afea de la Habana el planisferio.

Así, pues, si es forzoso que sucumba 
Al humano progreso tal grandeza, 
Llevándoos á empujones á la turaba;

¡Oh muros! permitid á mi llaneza,
Al ver que quién os hizo hoy os derrumba, 
Que llore á vuestros piés tanta pobreza.

E S P A R A V A N .

TALE MAS ALGO QIE NADA.

LETHlUñ.

Si al que en pos de la verdad 
Va dando mil tropezones,
Y solo encuentra ilusiones 
Por toda realidad;

Y al fin la fatalidad,
Después de mil mojicones.
Le planta una dentellada.
Vale mas algo que nada.

Que al que prestando favores, 
Hoy fruta desconocida,
Entera jiase la vida
Y ageno á cosas peores;

Que tras sendos sinsabores. 
Lo propinen sin medida 
Una tras otra patada,
Vale mas algo que nada.

Si al que con sana intención. 
Puestos sotana y  manteo,
Sale una vez do...... jjaseo
O á refrescar el pulmón;

Y sin buscar la ocasión.
Aun cuando esté de bureo.
Le dan una puñalada.
Vale mas algo que nada.

Si ó lampiños mozalvetes, 
Por andar en picos pardos, 
En cambio de sus petai-dos 
Les cascan sendos mosquete.s;

Y si después de mil brotes 
Lejítimos ó bastardos. 
Sucumben á una bolada.
Vale mas algo que nada.

Si al que ajeno á los deberes 
Que le impone el matrimonio, 
Vá siempre dado al demonio 
En pos de estraflos ])lacores;

Y si al fin, para alfileres.
De BU afan e n  testimonio.
Le dan en una emboscada. 
Vale mas algo que nada.

Si al que enjugar se entretiene
Y metido en diversiones.
Tira el dinero á montones
Y gasta lo que no tiene;

Y si al fin en pago obtiene. 
Entre mil cascapiñones.
Una solemne estocada,
Vale mas algo que nada.

Que á marido gaIoi)in,
Por andar en procesión 
Le plante sin compasión. 
Triste fruto del spleon,

Al trascuerno un celemín., 
Quien manda en su corazón. 
Su bella esposa adorada,
Vale mas algo que nada.
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Quo til que busca una prebenda 
En premio de sus......  afanes,
Y Iras un millón de planes 
(Y do ello nadie se ofenda,)

Lo encajan una encomienda,
¿A que andarse con desnianes? 
¿No vé su dicha colmtida?
Vale Jilas algo que nada.

Que el que libérrimo y franco 
En un principio se encierra,
Y mas tarde vá á la guerra 
A lucir el frente y  flanco;

Y al fin queda cojo ó manco,
Si una bala no lo entierra,
Tras meritoria jornada.
Vale m as algo que nada.

Si á presumido galau 
Que ajena fruta codicia.
En premio de su avaricia 
O en castigo do su afan,

Lo muerde algún alacran 
Apesar de su pericia.
No llamo á la suerte, airada. 
Vale mas algo que nada.ESPA RA VA N .

EL DERECHO Y EL TORCIDO.

' i ) .

e ha apagado ya to­
talmente el incendio 
de los almacenes de 
Regla, se están ree- 
dilicando los que fue­
ron consumidos por 
las llamas, se han pa­
gado ya por los com­
pradores muchos de 
los frutos aniquilados, 
y todavía continúa 

con mucha formalidad la discusión so­
bre quien debe sufrir la pérdida. Ven­
drán vapores del Norte, que entre pa­
réntesis, no se sabe cuando llegarán; 
pero ellos vendrán y se irán y volverán 
á irse y volverán á venir para marchar­
se y volver, y darán tres vueltas al 
mundo si les place, y la tierra “nave­
gará en el piélago inmenso del vacio” 
probablemente durante muchotiempo, 
ántes de que termine esa cuestión que 
vá siendo ya tan amena, que puede te­
merse se mueran de sueño hasta esos 
muebles que por llamarse coladores pa­
recen estar destinado.s á pasar la vida 
cu constante vigilia.

Suzarte,que con su estilo especial no 
parece sino que azota á sus contrarios 
con látigo de flores, consagra un artí­
culo en el número de E l  'Biglo corres­
pondiente al martes, á refutar un nue­
vo comunicado de N em id o ru , de aquel 
señor que se ha propuesto demostrar 
que lo blanco es negro, y viceversa; 
porque tanto vale esto, como sostener 
que los azúcares vendidos al tipo de 
diez y seis arrobas, los pierde el ven­

dedor, diz que por que el fruto no es­
taba pesado.

Ya esta cuestión está resuelta á los 
ojos del sentido común "Sf de la ley, 
aunque el Sr. N e m id o ru  lleve á mal es­
ta copulativa. Y estando resuelta, co­
mo lo arroja de si el resultado de la 
polémica de marras, el presente artícu­
lo no tiene otro objeto que continuar 

ju n ip e ra d a s  que ha inaugurado el 
señor comunicante de E \  Siglo-, y esto 
se hará apropiísito del derecho y el 
torcido.

El derecho es una ciencia que tiene 
tantodeancho, como delargo el torcido-. 
(voz provincial) es un arte que produ­
ce esceleutes elaboradores de vitolas de 
L o n d re s , trabuquitos &c. y no menos es­
celeutes cantadores de “la Bella María 
y de C arida m e  engáñate.

El torcido del derecho es otra ciencia 
mista, compuesta, bilingüe ó anfibia, 
que ni se parece al derecho porque no 
representa los fueros de la justicia, ni 
se parece al torcido porque no se pue­
den formar sus productos. Esta ciencia 
no está formulada en cuerpo de doctri­
na, sino en los cuerpos y almas de los 
que la ejercen. El picapleitos nace, co­
mo nace el poeta, no se forma; porque 
parece que trae desde luego una prác­
tica, que puede llamarse orig ina l como 
el primer pecado.

El torcido del derecho toma sus ar­
mas del derecho mismo: ¡quien lo cre­
yera! Tan antiguo es el dicho de que 

I “quien hizo la ley hizo la trampa” co­
mo es antiguo el hecho mismo. Las ar­
mas con que hiere el trapisondista las 
sustrae del arsenal de la justicia. Si se­
ñor; pero de tal manera, que el espíri­
tu de la ley lo convierte en alcohol de 
40 fundado en que este fluido se lla­
ma espíritu de vino.

Quiero suponer que un abogaducho 
de mala ley (por desgracia no escasean) 
se propone probar que una sociedad de 
seguros no debe pagar un siniestro aun­
que la sociedad tenga este deber.

Estoy muy léjos de creer que N e m i­
doru  practique el torcido del derecho. 
Creo por el contrario, que está de bue­
na fé en la cuestión en cuestión-, pero el 
razonamiento aquel de que las cajas no 
estiin entregadas sino puestas á disposi­
ción, se parece un poquillo á la lógica 
de......

Es muy fácil decir, tengo la legisla­
dor de mi parte, como cuando diceiVc- 
m id o ru  que la ley de Partida y los ar­
tículos del Código, resuelven la tesis á 
favor de los compradores. Ya estos 
testos están citados y tan repetidos, 
que temo se los hayan aprendido de 
memoria los baratilleros y revendores 
de billetes, y si es así, sepan ustedes 
que estamos muy lucidos. Ya me pa­
rece estar oyendo: “La suerte y la di­
cha!......maguería casa non fuesse ve-
nida á su poder.”

Pues bien. Que me trague un tibu­
rón, que rae embarquen en el ferro-car­
ril de Marianao, que me hagan bailar 
la cuadrilla imperial y los lanceros con 
la Madre Celestina en presencia de mi 
dulce vecina de la calle de San Miguel, 
que me acogoten, si los tales testos di­

cen tal cósa. Era necesario para poder 
asegurar el hecho con tanto aplomo, 
que el legislador hubiese permitido el 
especialísimo caso de los almacenes de 
Regla, y mas que todo las circunstan­
cias que concurren en el contrato de 
venta. “Resuelven la tésis á favor de 
los comerciantes.” Para decir esto con 
razón, era necesario que la ley dijera:

“Se los almacenes de Regla vinie­
sen á perecer porincendio, é se en ellos 
se encontrasen cajas con polvos sacari- 
m os (qué guasa!) canonfossen pesados, 
maguer fossen estimados en peso de 
diez y seis arrobas, debe entenderse 
que la pérdida....... ”

El buen N em id o ru  /lo se arredra ante 
los argumentos sacados de la ley, déla 
razón natural y de los usos del comer­
cio. La ley, ya hemos visto como la 
interpreta; la razón natural laescluye, 
la ilumina, porque la legislación estó 
basada en los principios de la equidad; 
es verdad, que en esto no vá tan léjos 
como un comunicante que firmó con 
tres estrellas, pues N em id o ru  no escluye 
de la discusión á los legos, mientras que 
el escritor—constelación se pone muy 
bravo porque teniendo la iglesia doc­
tores que supieran responder, los que 
tenían la desgracia de no ser abogados 
tomaron cartas en el asunto. ¿A dónde 
iríamos á parar si los abogados tuvieran 
el monopolio del sentido común? Adiós 
imprenta, adiós discusión, adiós todo: 
la única manera de remediar esta atro­
cidad sería curar el mal á trancazos, es 
decir, que todos los hombres se hicie­
ran abogados, las mugeres abogadas, 
los niños abogaditos, y los vendedores 
de fósforos serian letrados también, y 
los códigos serían la panacea del en­
tendimiento. Oh! Seria un contento 
ver como al encontrarse cada quisque 
con otro quídam, comenzaría un diálo­
go amenísimo en que saliera la partida 
5  ̂y el tít9 3 Febrero, Ileineccio, el 
Fuero Juzgo y otras rail delicias ane­
xas á una profesión que yo llamaría la 
mas noble, si no creyera que todas las 
profesiones lo son igualmente.

Vei'dad es muy inconcusa
Que de lo bueno so abusa.

Y es verdad aunque ha salido verso 
por casualidad. Se confunde general­
mente el derecho con el torcido del de­
recho-, se suele equivocar la razón con 
las triquiñuelas. No es estraño.( C o n c l u i r á .) B a c h i l l e r  L i n a z a .

LA ACTUALIDAD.A actualidad es como Sa­
turno: devora á sus propios 
hijos. Es mas voraz que el 
incendio, y la prueba la 
tenemos en el últimamen­
te ocurrido en los almace­
nes de Regla. El fuego con­
sumió los edificios; pero la 
actualidad ha devorado al 
incendio, y ya esta catás­

trofe es de actualidad. \
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Las murallas fueron de actualidad 
allá en su tiempo; quiero decir, cuando 
se erijieron ahora doscientos años. Hoy 
es de actualidad su derribo, y con el 
tiempo pasará este tema que hoy ha 
venido á sustituir al del incendio.

El incendio y el derribo; aquí tienen 
ustedes dos obras de destrucción; sin 
embargo, ¡qué distintos efectos los de 
uno y otro!—A nadie le ha gustado el 
primero, y el segundo ha sido celebra­
do por toda la población. Solo los la­
gartos sentirán que desaparezca ese ca­
duco cinturón. Acaso también Victor 
Hugo lo sentiria por su amor á esos 
testigos que presenta la tradición para 
dar fuerza á sus relatos. Mucho mejor 
seria que los hombres no se murieran 
nunca, para poder decir siempre: yo 
lo yí.

Ah! pero hoy la vida dura hasta que 
se acaba. Bienaventurados los que ha­
cen como en Paris, que pasan la vida 
como Dios les da á entender.

A propósito de bienaventurados: es­
to es también de actualidad. Bienaven­
turados los pobres de espíritu porque 
Mendive se ocupa de ellos. Esto quiere 
decir que el poeta consagra sus mo­
mentos de ocio á escribir una comedia 
cuyo título es: L o s  "pobres de esp íritu . 
Anda. Yo quiero ver si ahora los perió­
dicos diarios me adelantan las noticias. 
Monstruos! Esos trapiches de la actua­
lidad que se llaman periódicos diarios, 
solo dejan para nosotros los domingue­
ros, el bagazo de las noticias. Por eso 
me he apresurado á dar esta, antes de 
que la comedia esté concluida. Solo un 
acto ha terminado el autor, y no es 
creíble que los localistas se aparezcan 
diciendo: «Mendive ha hecho un acto 
&c.”

L o s  pobres de esp ír itu . El tipo es viejo, 
pero el desempeño es nuevo: la buena 
copia de las costumbres es como la me­
jor composición del pincel; debe ser 
siempre copia de la naturaleza sin de­
jar de ser orijinal. La comedia del can­
tor de las P a sio n a ria s  será siempre de 
actualidad, por que los tipos que él 
presenta no son esos carácteres efíme- 
rosquereciben susrasgosde las circuns­
tancias del momento. La pobreza de es­
píritu está en el fondo del corazón hu­
mano, y el pobre de espíritu de hoy 
viaja en ferro-carril y mañana lo hará 
en globo tal vez. Antes vistió gaban y 
hoy viste casaca: vo ilá  tout.

El argumento de la comedia de Men­
dive es el siguiente...... ;Y será posi­
ble que yo me ponga ahora á contar 
una cosa que debe quedar en secreto 
hasta que el público vea la comedia en 
escena? No en mis dias; no haré tal co­
sa, pues solo he querido dar una noti­
cia, acaso de prematura actualidad.

Vaya otra. Va á salir un tomo: estoy 
autorizado para decir que eljóven poe­
ta matancero D. Anjel Mestrey Tolon 
vá á publicar una colección de sus poe- 

, 8Ías con el título de M elanco lía s (ías). 
en la librería é imprenta E l I ris. H a­
ce poco que en la ciudad de los dos 
rios vio la luz un cmidernocon el nom­
bre de D o s laudes. Pues bien, uno de 
esos laudes es Mestre. Algunos do los

periódicos de la capital se han ocupa­
do ya del cuaderno en cuestión, ó de su 
contenido, mejor dicho. ¿Qué he de de­
cir yo ahora de nuevo? Nada, sino con­
signar que la mejor composición del to- 
mito, es en mi concepto una que leyó 
el autor (Mestre) en la coronación de 
la Sra. Avellaneda en el Liceo de Ma­
tanzas.

lie  dicho... bien poco; pero he dicho.
L i n a z a .

Sesión exí raonl i i iar ia  del l i  de Agosto de 1861,

PRESIDENCIA DEL SR. D. JUNIPERO MASTRANIOS.

Después do loida y aprobada el acta do 
la sesión anterior, tomó la palabra el Sr. 
Presidente y  dijo:

D. J u n í p e r o .—Señores: he convocado 
áVds., no para tratar de asuntos cuyo 
buen ó mal éxito dependa do nuestras re­
soluciones: esto fuera hacer precisamente 
lo que hacen las corporaciones todas, y 
nosotros no estamos en el caso de imitar 
á nadie, por mas que haya modelos dig­
nos de los mayores elojios. Mi intención 
es la do que hablemos algo de los negocios 
del dia, y  emitamos acerca de ellos, fran­
ca y leahnente, nuestra opinión.

ESPARAVAN.—Pido la palabra.
D. J u n í p e r o .—Puede S. S. usar de ella 

cuando guste.
ESPARAVAN.—El Sr. Presidente tendrá 

la bondad de disponer que el Sr. Secreta­
rio diga á la asamblea, cuales y  cuantos 
son los asuntos del dia de que hay que tra- 
tui’; porque tongo para mí que son tantos 
y do tan diverso earácter, que para echar 
siquiera una puntuda á todos, apénas si 
nos alcanzan, no una, sino un millón de 
sesiones, y con mucho mas motivo, si en 
los referidos asuntos entra la cuestión ó 
cuestiones á que ha dado margen la que­
ma de los almacenes do líegla.

D. J u n í p e r o .—Este incidente, que pol­
lo visto, vá convirtiéndose en otro labe­
rinto de Creta, está ya sometido según 
voz pública, al juicio de los tribunales or­
dinarios, que es á quienes compete su 
solución; no.sotros, .sin meternos en tales 
bunduras, podemos concretarnos á hablar 
de los festejos públicos con motivo déla  
inaiiguraeion dcl derribo de las murallas, 
de las interrupciones y  contra-tiempos 
del ferro-carril do Mariunao &̂ , si es 
que el tiempo nos alcanza para ello.

G-a r c ía  V e r d o l a g a .—Pido que se lea 
el programa do dichas funciones.

(̂ Et Sr. Secretario, con voz firme é inteliji- 
ble leyó el citado "programa.)

G a r c í a  V e r d o l a g a .— Señores: Com- 
plázcoine en manifestar que el programa 
se ha cumplido en todas sus partes por el 
E.xmo. Ayuntamiento; pero con respeto 
al público, permítame la asamblea que 

I diga que muchos particulares nos han de- I  jado á oscuras. Sin ir mas léjos, señores,
: 'la redacción del “Junípero” ha perinane- 
! cido, durante los tros dias de 
j como boca de lobo, en términos de no ha- 
: bel- encendido una mala vela de sebo de 
’ dos por medio.

E s p . \ u a v a n .— Sr. Presidente, pido la 
¡ palabra para una alusión personal.

1). J u n í p e r o .—Tiene S. S. la palabra.

ESPARAVAN.—Sepa el señor preopinan­
te y la a.samblea toda, que si la redacción 
del Junípero no puso luminarias y  corti­
nas, la culpa no es do nadie sino mia, 
puesto que yo fui el encargado por nues­
tro digno Pj-esidente pai*a ello; empero 
que sin embargo de la orden, n(i creí con­
veniente cumplirla por razones que no 
me es dado esponer de momento.

M a e s b  N i c o d e m u s .—^̂Es decir, que el 
Sr. E sparaván  nos releva de todo cargo 
ulterior, y por lo que se deduce del con­
texto de sus palabras, está dispuesto á dar 
la.s e.splicaciones que se le pidan en se­
sión secreta.

ESPARAVAN.—No tengo inconveniente 
en ello-

C i g a r r ó n .—Y bien, señores: dejando 
aparte este ligero incidente, ¿no advirtie­
ron Vds. la facilidad con que se despren­
dió desu asiento secular la primera piedx-a 
de los muros de la Habana, a])ena8 el Exmo. 
Sr. Marques de Castell-fiorit [{y no fiorite  
como han dado en poner algunos cajistas) 
le dio dos ó trc.s golpes con el pico de 
plata que al efecto puso en sus manos e! 
Presidente del Ayuntamiento, señor ge­
neral Halleg?

ESPARAVAN.—Así filé como esclamó una 
gran parte del público que presenció el 
acto: “¡Oh! ¡Si cayese el resto con igual 
facilidad!”

M a e s e  N i c o d e m ü s .—Propiedad de to­
dos los.públicos, no parar mientes mas que 
en el resultado de las cosas.

G a r c í a  V e r d o l a g a .—Es que dicen al­
gunos que los nacidos no alcanzaremos á 
ver el completo derribo........

M a e s e  N i c o d e m ü s .—Eso es hablar á 
tontas y á ciegas.

G a r c i a  V b r d o l o g a .—Y no falta quien 
añada, que antes que se fabrique toda 
aquella arca, ha de haber muchos dimes 
y  diretes, con motivo do haber quienes 
pretendan tener derecho á algunos de 
ios terrenos........

D. J u n í p e r o -—Es que yo también pre­
tendo muchas cosas, y sin embargo, me 
quedo de algunas de ellas á la luna de Va­
lencia. Según informes que yo tengo jior 
muy fidedignos, la superficie que corre 
desde el arsenal inclusive hasta el castillo 
llamado de la Punta, en longitud, y  aun 
mucho mas allá de los fosos, en latitud, vi­
no á poder del estado por medio de com­
pra venta, que es el medio mas solemne de 
adquirir. E.xisten documentos fechados en 
1638, 1710, 1740, 1702, 1704, 1770, 1770, 
1770, 1777 y en otros años posteriores, en 
los cuales se vé claramente que S. M. sa­
tisfizo, si no toda, por lo ménos siete oc­
tavas partes de aquella superficie. Mas, 
aun suponiendo que de esto no hubiese 
una constancia, bastaría á hacer esos ter­
renos propiedad del Estado el indisputa­
ble derecho de prescripción, supuesto que 
en 1826 publicó la Superintendencia un 
bando, en el que se prevenia á los posee­
dores de terrenos inmediatos al glacis, se 
presentasen en un término dudo con el 
objeto de revalidar sus derechos el que 
creyese tenerlos.......

ESPARAVAN.—Señor: ¿Hasta cuando ha 
de durar su discurso? Yusevé:  como V. 
no tiene Presidente que le toque la cam­
panilla...........

D. J u n í p e r o .—Es que todavía me que­
da mucho que decir sobre el particular.

ESPARAVAN.—Entonces seria mucho 
mejor que escribiera V. un folleto y vacia­
ra en él todos los datos que tenga.

D. J u n í p e r o .—Hablaremos de eso mas 
I despacio.
I ESPARAVAN.—Como guste S. S.
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M a e s e  N ic o d e m u s  .—Señores: soy de 
parecer, ya que el Sr, Presidente no está 
de humor de hablar mas relativamente á 
las murallas, que digamos algo de la luz 
eléctrica......

G a r c í a  V e r d o l a g a .—¡Ah! Si; de la lu- 
ñíta , como han dado en llamarla con su 
habitual gracia las muchachas.

D. J u n í p e r o .—Y bien: jqu^Ies pareció 
á Vds.?

ESPARAVAN.—Lo que es lá mí, franca­
mente, aunque ya había tenido ocasión de 
admirar algunos ensayos en otra j>arte, 
me hizo lo que la primera vez que la vi, 
un efecto no enteramente agradable; por­
que es preciso convenir, señores, en que 
esa luz, por lo mismo que es vivísima, y  
que solo alumbra con intensidad aquello 
que hiere con sus rayos, es al propio tiem­
po ofensiva en extremo á los ojos de todos 
los que se hallan bajo la acción de su fo­
co verdaderamente deslumbrador.

C i g a r r ó n .—Sí; pero apesar de todo es­
tuvo la alameda de estramuros en la no­
che del domingo pasado, como no recuer­
do haberla visto nunca: radiante de hermo­
sura  y  esplendor, como diría un poeta.

X). J u n í p e r o .—¿Y qué opina sobre el 
particular M aese ^icodem us?

M a k s e  N ic o d e m u s .—En este asunto no 
puedo emitir mí voto, porque esa noche 
estuve en Jtarianao y .......

G a r c í a  V e r d o l a g a . Apropósito, seño­
res: ¿Me hacen Vdes. el obsequio de espli- 
car en que consisten los repetidos con­
tratiempos que en el ferro-carril do Mai*- 
rianao se advierten desde que se instaló?

ESPARAVAN.—Si se tratara de la linea 
del Calabazar, podríamos pedir informes 
á la Madre Celestina, que está por aque­
llos andurriales; pero con referencia á la 
que acaba de establecerse entre esta po­
blación y la del |?ociíí» milagroso, nadie en 
mi concepto puede informarnos mejor que 
el Sr. Cigarrón, que es quien está yendo 
y  viniendo todos Jos dias.

C i g a r r ó n .— Señores: la a.samblea me 
permitirá que por ahora no diga «esta bo­
ca es mía.» Yo veo casi todos los dius difi­
cultades y  contratiempos; poro....... digo
lo que el otro: «Zamora, no se ganó en 
una hora.

ESPARAVAN. — Convenido; pero entre 
tanto no quisiera el hijo querido do mi 
madre encontrarse en uno de esos percan­
ces; porque á la verdad, tengo hecho pro­
pósito firmo de vivir algo mas do lo que 
puedo permitir el descarrilamiento de una 
desbordada locomotora........

L. J u n í p e r o .—Señores: el tiempo ajire- 
rnia y  aun no hemos dicho nada respecto 
al brillante sarao dado en la quinta de 
los Molinos por el Exmo Sr. Gobernador 
y  Capitán General en la noche del 10 del 
corriente.

ESPARAVAN.—¿Y que quiere V. que di­
gamos, señor, si ninguno de nosotros es­
tuvo? Éso V. que.... Ademas, ¿no están 
todos contextes en que aquello estuvo de­
licioso?

J ) .  J u n í p e r o .— Efectivamente, Espara­
ván: de allí á la gloria.

ESPARAVAN.—d)onde quiera Dios que 
nos encontremos todos cuando sea llegada 
la hora.

Y habiendo transcurrido las que pre­
viene el reglamento juniperil charlatanes­
co, se dio por concluida la sesión, dejando 
aplazados para cuando haya lugar otros 
asuntos, que aunque no de mucha impor­
tancia, tienen, no obstante, la suficiente 
para mover la sin hueso de esta inofensi­
va asamblea.

ESPARAVAN.

JÜM PERADAS,
Un caballero jiaseaba á su dulce mitad 

por la Alameda en una de las pasadas no­
ches de fiestas públicas.

Tan distraídos estaban los dos cónyu­
ges con la luz eléctiúea, que por poco der­
riban á un joven que venia en dirección 
opuesta.

—Animal!! esclama el empujado.
—Qué es eso de animal? grita el espo­

so, ¿á quién llama V. animal?
—A V., zopenco.
—Ah! eso es otra cosa; porque si hubie­

ra sido á mi mujer......

—Pregúntele V. algo á mi niño, Sr. D. 
Braulio, decía una mamá á un caballero 
que estaba de visita, verá V. cuanto ha 
adelantado en el colegio.

—¿Cuántos son los géneros? pregunta 
D. Braulio al tierno vastago.

—Tres; masculino, femenino y  neutro.
—¿No habrá alguno mas?
—No señor.
—No te se habrá olvidado alguno?
—No señor.
—;Y entónces donde me deja V. el gé­

nero uumano?
—En mi colegio no hay género huma­

no, contesta muy grave el chico.

Y vá de muchachos.
Preguntábale á uno su papá: -  ¿Y tú 

que quieres ser cuando seas grande, Lui- 
sito?

—Yo quiero ser el que hace los almana­
ques.

—¿Para qué, liijo mió?
—rara poner dos domingos en cada se­

mana.

Un fragmento do diálogo enti*e dos lin­
das y elegantes hijas del siglo XIX.

—Aquel que vá por allí no es M?......
—El mismo.
—Parece, que vá triste.
—Será porque ha perdido el eajiital que 

tenia.
—De veras? Ay! hija, oi ya no sabe una 

con quien tratar. (Juando pienso que he 
estado á punto de amarle!

Abro un pequeño paréntesis entre las 
juniperadas para hablaros de una cosa se­
ria, carísimos lectores.

Él viérnes próximo tendrá efecto en los 
salones del Liceo un concierto á favor de 
los fondos de la Asociación de Beneficen- 
cio domiciliaria. Toman parte en él las 
mas distinguidas señoritas aficionadas de 
nuestro sociedad y  varios acreditados pro­
fesores.

Es forzoso ir al Liceo, pues al atrac­
tivo de una agradable noche se uno el 
santo placer do contribuir al alivio de 
nuestros hermanos desvalidos. El públi­
co habanero que nunca es sordo á esta 
clase de llamamientos, está en la obliga­
ción de justificar una vez mas el dictado 
de generoso que de tiempo atrás ha con­
quistado.

■ Dos jóvenes se encuentran en el paseo. 
—Hola, Alberto, que es de tu vida? 
—Mi vida? l ia  corrido gran peligi‘o.
—Como así?
—He estado á pique de casarme.
—Cáscaras!!....... pero lo has hecho?
—Felizmente, nó. Troné con mi novia 

á última hora.

—Y porqué ¿Tu prometida era.......
—Encantadora, amigo mió; y  muy bien 

educada.
— Pero, entonces?.......
—Cien mil pesos de dote.
—Pues no comprendo......
—Desgraciado, no sabes que se ha ido 

do temporada á Marianao?
—Y oso qué tiene?.......
—Y no sabes que se suprimen las gua­

guas?
—Pero......
—Y no sabes que me veia precisado á 

hacer un viage de ida y  oti'odo vuelta por 
el ferro-carril que nos une con el pueblo 
del Pocito?

Un pollo debutante en conquistas amo­
rosas, se estasiaba con el relato de los de­
sastres causados en el bello sexo por un 
gallo bastante alicaído á consecuencia de 
las injurias del tiempo.

—Pero, amigo, decía el pollo, que hace 
Y. para apasionarlas?

—Pensionarlas.

Los avaros tienen á veces rasgos de ge­
nerosidad incomprensibles. He aquí uno 
como muestra:

Uno de tantos enterradores de moneda 
ha quedado viudo. Poco tiempo después 
de esta desgracia le presentaron la cuenta 
del médico y  la de los gastos de entierro.

Nuestro hombro se puso furioso, en­
contró los precios escosivamente eleva­
dos y  se deshizo en quejas contra la fa­
cultad y el cementerio. Al fin no tuvo 
mas remedio que pagai*, pero murmura­
ba á sotto voce:

—Por vida de......! casi me hubiera te­
nido mas cuenta que mi rauger no hubie­
ra muerto!

—¡Qué hermoso corazón!

Un propietario se presenta, recibo en 
mano, en casa de un inquilino recalcitrante.

—Señor mió, me debe Y. un trimestre 
ó sean ciento dos pesos.

—Ay!
—Yengo á que me pague Y.
- A y !
—Pero..........
—Ay!
—Caballero, estoy hablando seriamen­

te. Ya puedo Y. buscar en el acto cual­
quier medio para pagarme.

—Cualquier medio? Ya lo tengo.
—Y cuál es el medio?
—Esta tarde bautizan al hijo de un 

amigo mió; le ]ii*oiReto á Y. el 7)iedio que 
me den los padrinos.

—Lo digo á Y. que no estoy para bur­
las. Busque Y. el modo seguro de pagar­
me los tres meses de la casa.

—Ya lo he encontrado. Présteme Y. 
siete onzas; le pagaré á Y. las seis del al­
quiler y guardaré solamente una para mis 
gastos particulares.

¡Y el propietario tuvo el poco talento 
de no aceptar!

Antes que se acabe la paciencia de mis 
lectores les recomiendo una curiosa colec­
ción de targetas fotográficas, con los re­
tratos de las damas mas distinguidas de 
la aristocracia madrileña, tales como so 
presentaron en elgran baile de trages da­
do por los Duques de Fernán Nuñez. Há- 
llanseen el establecimiento del Sr. JIolina 
(Amistad, 55) y merecen figurar en el ál­
bum de toda persona de buen gusto.
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APROPOSITO DEL FERRO-CARRIL DE MARIANAO.
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^!h¿Quiéres una prueba de que te amo mas que á mi TÍda>.....i.i.? Mándame ahora mismo marchar á Marianao, y soy capaz de ir por el ferro-caril.
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\\^—¿Y mí tio?—Se fué á Marianao por el cambo de hierro. “ Gran Dios....,I y sin hacer testamento.....,.,! Soy perdido.
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P t—Es algún inválido de la guerra de Africa?■ Quól mucho mas que eso. Es un hombre que ha hecho dos viages redondos de la Habána á Marianao por el ferro-carril
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